
Pensamientos en relación al fallecimiento del P. Juan Julio Wicht, SJ 
 
 
El 12 de marzo del 2010 falleció el P. Juan Julio Wicht, SJ a causa de una penosa 
enfermedad. El sacerdote nacido el 18 de abril de 1932 en Trujillo, fue un reconocido 
economista en su patria, quien después de estudios en Lilly/Francia y Harvard/EE.UU., 
fue decano de la Facultad de Economía de la Universidad del Pacífico en los años 1999 
hasta 2002 y gozó también de reputación internacional. 
 
El rango de héroe nacional lo obtuvo el P. Wicht a través de su entrega durante la 
toma de rehenes en la Embajada de Japón en Lima, en diciembre de 1996. El P. Juan 
Julio Wicht compartió durante 126 días el destino de los 600 rehenes y los acompañó 
por encima de fronteras de confesión o religión hasta la violenta liberación. “Yo soy 
sacerdote: ¿puedo quedarme?” La oferta por parte del líder de los secuestradores 
poco antes de Navidad de 1996 de una liberación parcial de los rehenes fue 
descartada para su persona: “Las palabras de Jesús, quien asumió su pasión 
voluntariamente, me conmovieron profundamente.” 
 
Su compromiso ejemplar convirtió al P. Wicht en un mediador creíble. “Siempre tuvo 
palabras alentadoras de consuelo para nosotros, cuando nos encontrábamos en una 
situación de abatimiento nacional”, subrayó el primer Vice-Presidente del Perú, Luis 
Giampietri, en sus primeros comentarios a raíz del fallecimiento de su gran 
compatriota. 
 
La Partnerschaft entre la Arquidiócesis de Friburgo/Alemania y la Iglesia Católica del 
Perú lo conoció al inicio sólo de manera indirecta. Entre Navidad y Año Nuevo de 1996 
logró, en aquel entonces Arzobispo de Friburgo, Mons. Dr. Oskar Saier, introducir una 
carta a través de los Jesuitas a la herméticamente cerrada residencia japonesa. Las 
palabras de solidaridad y consuelo, vinculadas con la promesa de una plegaria a favor 
de todos los rehenes, de la cual Mons. Saier comentó también durante su homilía de 
fin de año de 1996, no perdieron su impacto entre los rehenes. 
 
Meses después del violento final del secuestro, pude conocer durante un encuentro 
personal al P. Juan Julio Wicht y le pude explicar las razones de fondo de aquella carta 
de Friburgo, cuya procedencia el sacerdote no podía ubicar. Nunca voy a olvidar el 
breve comentario con el cual el P. Juan Julio respondió en aquel momento, cuando le 
explicaba sobre la Partnerschaft Perú-Friburgo y sus implicaciones, justamente en 
situaciones de temor y miedo: “Eso es iglesia – das ist Kirche”. 
 
Después de su muerte estas palabras se convierten en un compromiso permanente. 
La familia de la Partnerschaft de Friburgo se inclina delante del muerto con un respeto 
de agradecimiento. 
 
 
Mons. Wolfgang Sauer 
Canónigo de la Arquidiócesis de Friburgo/Alemania 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Entrada en el libro de huéspedes de la Parroquia de Habla Alemana en Lima 
(arriba: P. Juan Julio Wicht SJ, abajo: Padre Wolfgang Sauer) 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Visita del P. Juan Julio Wicht en la Parroquia de Habla Alemana el 17 de agosto del 1997 


